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  PRESENTACIÓN




  Fue Desiderio Vicente Caurín, mi querido y admirado maestro, quien me descubrió al Mulá Nasrudín cuando apenas tenía doce años, hace ya más de cuarenta. Me habló de este personaje mítico propio de la tradición popular sufí, y del sufismo como una corriente mística del Islam. Desde entonces, el personaje y sus historias me han cautivado por múltiples razones que, como veréis, se podrán descubrir en las siguientes páginas.




  Los cuentos recopilados en este libro tienen como protagonista a un simpático individuo que según el lugar y la tradición puede ser conocido como: Afanti, Appendi, Avanti, Deja, Efendi, Giohhá, Giufà, Goha, Hoca, Hoçá, Hodja, Hoya, Joha, Mulá, Nasredín, Nasreddin, Nasretín, Nasrudín, Yehá, Yohá, Yufá, Yuha, Yuhhá… Y así hasta medio centenar de nombres. En realidad, Hodja, Hoca, Mulá y otros apelativos similares, son un título de distinción que da muestra cultura y erudición, cuyo significado es: «el maestro» o «el profesor».




  Si lo situamos en países, aunque solo sea una región de estos, podemos citar: Afganistán, Albania, Arabia Saudí, Argelia, Armenia, Bulgaria, China, Egipto, Grecia, India, Irak, Italia, Líbano, Malta, Marruecos, Mauritania, Mongolia, Pakistán, Irán, Rumanía, Rusia, Senegal, Siria, Sudán, Túnez, Turquía, Ucrania, Uzbekistán, Yemen, Croacia, Serbia, etc. Como bien se ve, lugares distintos y distantes que, al menos, tienen algo en común.




  Es curioso ya que, muchos de estos países o regiones, hablan de este personaje como algo propio de su cultura, pero, paradójicamente, no es exclusivo de ninguno de ellos. Y aunque ciertamente está bien enraizado en el mundo árabe y musulmán, también está presente en la tradición judía sefardí. No cabe duda de que estamos hablando de un claro ejemplo de personaje pluricultural.




  Las rutas comerciales, como las de la Seda o las Especias, las guerras, como las Cruzadas, las misiones de evangelización o las migraciones en general, han servido para difundir con gran éxito los cuentos de unos lugares a otros. Algo así como ha ocurrido con los juegos que, después de mucho viajar, han terminado convirtiéndose, con ligeras variaciones, en populares y tradicionales de muchos lugares.




  Existen diversas hipótesis que aseguran que el protagonista de estos cuentos de ficción, tal y como lo conocemos, pudo fundamentarse en alguien que existió realmente; incluso hay quien opina que surgió de la fusión de dos personas que existieron en siglos pasados.




  En Turquía, en la ciudad de Aksehir (Anatolia), se encuentra la tumba de quien se dice está inspirado y que vivió a finales del siglo XIII. En todo el país es una verdadera institución. Entre el 5 y el 10 de julio se celebra cada año en esta ciudad, el día de Nasreddín Hodja, como allí le llaman. Pero, lo cierto es que ya desde el siglo VII hay referencias documentadas en las que aparece este tipo de personaje con unas características bien definidas.




  Si es alguien real o no, es un dato que no podemos confirmar, pero es más que probable que exista una parte histórica y otra legendaria que, con los años, se haya ido engrandeciendo y puliendo para hacer más interesante lo que se cuenta. Además, es habitual que en torno a un personaje histórico se cuenten anécdotas y leyendas que seguro tienen poco que ver con la realidad, convirtiéndolo en un héroe cómico de fantasía. Así podemos citar a Esopo en la antigua Grecia, Dante en Italia, Pushkin en Rusia, Bocage en Portugal o el mismo Quevedo en España, que han producido gran cantidad de cuentecillos, chistes, chascarrillos…, entre la realidad y la ficción.




  Nasrudín es un individuo polifacético ya que puede aparecer en sus cuentos como maestro, comerciante, mendigo, filósofo, cortesano, juez, médico, consejero real, campesino… Lo mismo se describe como un joven, que como un anciano; a veces tiene esposa e hijos y otras está soltero. Su enorme adaptabilidad le hace representar múltiples papeles.




  En una constante dicotomía, es sabio, gracioso, estúpido, ingenioso, loco, perspicaz, tonto, burlón, astuto… En él se combina la simplicidad y la picardía, la suerte y la adversidad, la voluntad y la desidia, la risa y la tragedia. Para algunos es un auténtico héroe, mientras que para otros es el prototipo de antihéroe. Un hombre que, en ocasiones, con su sentido del humor y sabiduría, se burla de los más poderosos o los que, aparentemente, son más listos que él, lo que contribuye a un acercamiento con el lector u oyente que suele situarse del lado del más débil.




  Su humor es simple, sutil, directo y, a veces, absurdo. Valiéndose de este medio, la resolución de un complejo dilema, por ejemplo, suele llevarse a cabo mediante una solución humorística y, en ocasiones, disparatada en relación a la norma social. Por ello, sus historias son completamente universales y las entienden tanto los más pequeños como los mayores, con independencia de su cultura. La simpatía que Nasrudín siempre ha despertado le ha llevado a gozar de una gran popularidad y así sus cuentos han sido transmitidos de manera oral entre generaciones.




  Durante siglos, los maestros del sufismo han utilizado las ocurrencias de Nasrudín para impartir sus enseñanzas, pero siempre tratando de que sea el oyente quien extraiga sus propias conclusiones. Y es que todos estos cuentos suelen tener una moraleja y una enseñanza pedagógica que te invita a reflexionar. Fomentan el pensamiento crítico, proporcionan sencillas lecciones de conducta moral y ayudan a desarrollar un adecuado comportamiento social. Suelen ser muy críticos con la injusta autoridad, los avaros, los maleantes… Y por otro lado, tienden a elogiar la virtud, la justicia y la integridad. Por supuesto, todo con ayuda de la imaginación y mucha creatividad.




  Pero la figura de Nasrudín puede ser reconocida en otras antiguas historias de Occidente, tanto orales como escritas. Está en la misma línea de otros personajes muy populares que se encuentran en diferentes partes del mundo: el pícaro divino o trickster, presente en el folclore, mitología y religión de la Europa medieval; en el espíritu burlón de duendes mitológicos de la tradición centroeuropea, como el trasgo (o trasgus asturiano); el Hershele Ostropolier, conocido entre los judíos; el astuto Hill Eulenspiegel, de los alemanes; el ingenioso campesino Ma Zi, el Hermano Conejo, en el sur de los Estados Unidos; el Giufá, en el sur de Italia; el campesino Bertoldo, cuya agudeza le lleva a ser consejero real, en Italia; Anansí la Araña, en África y Jamaica o Pedro Urdemales, famoso en toda Latinoamérica.




  También con otros personajes de la literatura clásica española: Don Hurón, del Libro de Buen Amor; Pedro de Urdamalas, de Cervantes; algunos creados por Quevedo o el mismo Don Juan, como burlador de mujeres. Y no podemos olvidar a Jaimito y sus populares chistes. Es tanta la semejanza que en ocasiones, un mismo cuento puede aparecer en lejanos lugares del mundo con distintos protagonistas, escenarios, forma narrativa, mensaje, etc.




  Algunos de los cuentos de Nasrudín son un calco de los que aparecen en libros como: Las mil y una noches, Decamerón de Boccaccio, Libro de Buen Amor del Arcipreste de Hita, El conde Lucanor de Don Juan Manuel, etc. Recordemos que este último autor, Don Juan Manuel, era sobrino del rey Alfonso X el Sabio, y que este impulsó la Escuela de Traductores de Toledo, un lugar al que, a principio del siglo XI, llegaron judíos y algunos musulmanes llevando consigo la sabiduría de su cultura, propiciando la difusión de muchos de estos cuentos orientales.




  Tiene especial interés destacar el estrecho paralelismo de Nasrudín y sus cuentos con la más importante novela de la literatura universal Don Quijote de la Mancha, de Miguel de Cervantes, y con sus dos principales protagonistas. En ambos casos sus historias utilizan el humor, están llenas de enseñanzas y son bien acogidas por el público. Nasrudín se muestra en muchos momentos como Don Quijote: idealista, soñador, loco, culto, justiciero o inocente; pero también, en otras situaciones, nos recuerda a ese Sancho realista, glotón, caritativo, astuto, bromista, simple, rústico y bueno (además, los dos tienen un burro como compañero de aventuras). En un solo personaje Nasrudín reúne las características de ambos: por un lado, el realismo y apego a los valores materiales; y por otro, la defensa de los ideales.
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  No cabe duda, de que estamos frente a un protagonista legendario sobre el que, a lo largo de la historia, muchos escritores, artistas, filósofos, intelectuales, han realizado trabajos, ensalzando los valores y virtudes del personaje y de sus cuentos.




  En la actualidad, las aventuras de Nasrudín están muy vivas, florecen, e incluso, se multiplican. El simpático protagonista, resiste muy bien el paso de los años; podríamos asegurar que se trata de un personaje atemporal. Hasta la fecha se han publicado diversas recopilaciones de sus cuentos revelando un elevado número de historias. Un número que da la impresión de que sigue aumentado cada día, bien porque a Nasrudín se le siguen atribuyendo cuentos (quizá tomados de otros lugares) o porque existen versiones y adaptaciones tan diferentes sobre una misma historia que parecen distintas; versiones que se han ido modificando a conveniencia de la moraleja o chispa final que se deseaba contar.




  Idries Shah, quien en el siglo XX popularizó en Occidente a Nasrudín, consideraba que los cuentos, desde la antigüedad, han sido utilizados para transmitir conocimientos y entenderlos de una forma fácil.




  El método de enseñanza mediante los cuentos, por su efectividad, es algo utilizado universalmente. La gran ductilidad que tienen permite modelarlos a nuestra conveniencia y aplicarlos a los momentos o situaciones que mejor encajen. Facilitan al oyente su comprensión y su memorización, y permiten que el mensaje se asimile de forma sencilla. Por ello, en la actualidad, los cuentos siguen siendo un instrumento de gran utilidad en diferentes campos como la escuela, la religión o la psicoterapia.




  Podríamos concluir, que los cuentos de Nasrudín o como le queramos llamar, con sus múltiples variantes en cuanto a escenarios, protagonistas, lenguas…, sin dejar de ser típicos de un país, región o cultura, han pasado a ser universales.




  Estos cuentos siguen hoy despertando el interés de los que lo leen o escuchan. Cada uno de ellos puede encerrar diversas interpretaciones, algo así como los cuadros del extraordinario pintor El Bosco. Indudablemente, en la medida que seguimos transmitiéndolos, con sus múltiples variantes, estamos contribuyendo a la difusión de sus enseñanzas y a la transmisión sociocultural de las antiguas tradiciones que han sido toda una escuela para nuestros antepasados.




  Es para mí todo un orgullo y un honor poder presentarles esta selección de cuentos, cuyas versiones he preparado a partir de las numerosas recopilaciones que circulan sobre Nasrettín, Yoha. Avanti… Para facilitar la comprensión, he unificado al personaje bajo el mismo nombre, utilizando el que conocí por primera vez: Mulá Nasrudín. También he incluido, acompañando a cada cuento, una curiosidad relacionada con la historia.




  Con el deseo de que disfruten y aprendan, al igual que yo lo he hecho durante tantos años, les dejo con la lectura de este libro.
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  ¡¿MONTAR BIEN?!




  Nasrudín había tomado a cinco jóvenes como discípulos, quienes decidieron seguir fielmente a su maestro para aprender con sus enseñanzas. Un día, Nasrudín viajaba a un pueblo cercano para dar una conferencia, montado en su burro y sus alumnos le acompañaban tras él, sobre sus correspondientes jumentos.




  Llevaban poco camino recorrido, cuando Nasrudín se dio la vuelta en la montura y prosiguió el viaje a lomos de su burro mirando hacia a los estudiantes. Sorprendidos por la manera de montar, pasado un tiempo, uno de ellos comentó:




  —Maestro, va usted llamando la atención. Todo el mundo nos mira y se ríe. La gente debe pensar que lo que están viendo no es más que un tonto, detrás de otros cinco auténticos tontos de remate que le siguen sin criterio.




  Sus compañeros apoyaron sus palabras, incluso otro de ellos añadió:




  —Admirado Maestro. Ciertamente es una vergüenza. ¿Por qué no monta usted bien?




  Nasrudín, sin detenerse, y confiado en hacer lo correcto, les dijo:




  —¡¿Montar bien?! Indudablemente a ustedes lo que más les preocupa es lo que piensa la gente y no si lo que estamos haciendo es lo adecuado. Piénsenlo: ¿Sería mejor que ustedes fueran delante dándome la espalda y demostrando una total falta de respeto hacia su maestro? Y si yo les doy la espalda, ¿el irrespetuoso no sería yo? Esta es una buena fórmula para mostrarles el respeto que ustedes se merecen. ¡Y que la gente piense y diga lo que quiera!




  

    No es extraño entrar en alguna abadía benedictina y ver una escena en la que cuatro monjes conversan en un claustro. Lo que sí resulta más chocante es observar que cuando caminan, los cuatro en la misma dirección, una pareja lo hace de frente, mientras que la otra va andando de espaldas y de cara a sus compañeros. Cuando se les pregunta por esta inusual forma de pasear y dialogar, ellos responden que se anda igual hacia delante que hacia atrás y que es una forma más respetuosa, pues así todos pueden mirarse a la cara mientras caminan.
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  EL PATO




  Después de mucho tiempo, Nasrudín consiguió que el rey accediera a recibirle. Pensó que, en agradecimiento, debería llevarle algún presente, así que, decidió preparar un suculento pato al horno como regalo.




  Caminaba Nasrudín hacia palacio repasando todo aquello que deseaba decir al monarca, cuando un exquisito aroma a pato asado, que salía de la gran cesta que llevaba, interrumpió sus pensamientos. Sin poder resistir un paso más, poco antes de llegar, se apartó del camino, le arrancó un muslo al pato y se lo comió con gran deleite.




  Con la barriga llena y sin ningún tipo de remordimiento, Nasrudín siguió su camino, pensando que ya se le ocurriría algo para enmendar su insensatez. Tras llegar y entregar el presente, el rey se sintió completamente ofendido al ver al pato con solo una pata.




  Nasrudín poniendo cara de extrañado, dijo:




  —Majestad, aquí y en toda la comarca, los patos tienen solo una pata.




  —Nunca he oído tal disparate. —Dijo el rey.




  —Usted mismo puede comprobar que lo que digo es cierto si se asoma a la ventana. —Insistió Nasrudín.




  Con cierta desconfianza, el rey miró al jardín y al pequeño lago que tenía enfrente, donde junto a la orilla, una docena de patos se mantenían derechos sobre una sola pata. Pero no conforme con lo que vio, pidió al jardinero que azuzara a los patos. Este, con un palo, empezó a golpear a los patos, los cuales corrieron asustados a dos patas huyendo de los golpes.




  —¡Lo ves! ¡Yo tenía razón! Tú eres un mentiroso; los patos corren con dos patas. —Exclamó el rey con cara de satisfacción al comprobar que lo que decía era cierto.




  Sin alterarse y manteniendo lo que siempre dijo, Nasrudín añadió:




  —Majestad, el miedo es muy malo. ¿Qué sería usted capaz de hacer si le estuvieran pegando con un palo? Seguro que a mí me saldrían cuatro patas y me pondría a correr con ellas si alguien me estuviera fustigando de esa manera.




  

    Ciertamente, los patos y otras aves, descansan sobre una sola pata. La razón es porque esa parte, junto con el pico, al no estar abrigadas con plumas, son las zonas del cuerpo más desprotegidas y que pierden más calor. Por ello, para minimizar lo más posible la pérdida de calor corporal, alzan una pata.




    Boccaccio, en sus cuentos del Decamerón (1351), relata esta historia, con el título de El cocinero Chichibio.




    También es uno de los cuentos judíos que tiene como protagonista al popular y astuto Hershel de Ostropol, cuando aún era un niño.
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  EL MÁS FUERTE




  Un grupo de personas discutían en la plaza sobre qué era más importante, la fuerza o la inteligencia. Como no llegaban a un acuerdo, decidieron enfrentar al hombre más fuerte de la región y a Nasrudín, como persona capaz de representar como nadie la sabiduría, el talento y la agudeza.
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